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   La guerra espiritual es la batalla intrínseca y extrínseca que los cristianos enfrentan
cada día con los enemigos de Dios, incluidos Satanás y sus secuaces, es decir,
demonios o ángeles caídos, que pueden invadir las almas de los hombres y poseerlas
para su uso.

Una vez que nacemos de nuevo por el Espíritu Santo, comienza la guerra entre el
Espíritu Santo, que mora en nosotros, y el espíritu maligno que quiere destruirnos.

Como cristianos, debemos comprender la gravedad de esta batalla, porque los
resultados de esta guerra afectan no sólo nuestras vidas sino también nuestra
relación y nuestro testimonio con todos los que nos rodean.
Nuestro objetivo es refutar las mentiras de Satanás, repudiar su deshonestidad,
mostrar los engaños que ha infundido en las mentes de nuestros enemigos y
derribar las fortalezas que ha levantado contra Dios y su pueblo.

   Pablo dividió a nuestros enemigos espirituales en filas – los diversos niveles de
actividad demoníaca en el mundo de hoy – principados, potestades, gobernantes de



las tinieblas de esta era y huestes espirituales de maldad.

Su objetivo es obstaculizar los propósitos de Dios e impedir que el pueblo de Dios
cumpla los propósitos de Dios para sus vidas.
Por lo general, pueden guiar a aquellos que son espiritualmente débiles a cumplir
sus órdenes con sólo el poder de la persuasión.

Sin embargo, también tienen el poder de apoderarse de aquellos que no han
recibido a Jesucristo como su Salvador y Señor.

Como dijo Pablo en 2 Corintios 11:14 , incluso Satanás puede transformarse en un
ángel de luz.

   Para lograr la victoria sobre estas fuerzas espirituales malignas, el apóstol Pablo dijo
que los cristianos deben:

“Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis hacer frente a las
artimañas del diablo”. – Efesios 6:11

“Tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y
habiendo terminado todo, estar firmes”. – Efesios 6:13

El cinturón de la verdad es la Palabra de Dios para liberarnos de las
mentiras de Satanás.
La coraza de justicia es la justicia pura de Cristo que nos fue imputada
cuando confesamos nuestra fe en Jesucristo como nuestro Salvador y
Señor.

 Efesios 6:14-15 – “Estad, pues, de pie, calzados los pies con el apresto del
evangelio de la paz”.

El soldado romano tenía que estar preparado para dos posiciones: poder
mantenerse firme cuando era atacado y poder avanzar cuando se le daba la orden,
y para ello debía tener zapatos con buena tracción en la parte inferior.

Para salir victoriosos en la guerra espiritual que enfrentamos hoy, los cristianos
necesitamos la capacidad de mantenernos firmes en las doctrinas esenciales de la
fe cristiana y avanzar en nuestra batalla contra Satanás cuando se les presente la
oportunidad.
En los días de Pablo, si un soldado resbalaba y caía, lo más probable era que lo
mataran.

En nuestros días, si un creyente cae en la mentira del diablo, a menos que lo
confiese y se arrepienta rápidamente, podría llevarlo a la apostasía, de la cual no
hay retorno.

1 Corintios 10:12 – “ Si creemos que estamos firmes, miren que no caigamos”.
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Pablo dijo que debemos mantenernos firmes contra las maquinaciones de Satanás
y el surgimiento del mal plantando nuestros pies firmemente en la verdad de la
Palabra de Dios.

“Y ahora al que es poderoso para guardaros sin caída y presentaros
irreprochables delante de su presencia, irreprensibles con gran
alegría”. – Judas 24

Pero cuando se dé la orden, debemos poder avanzar.

“Id, pues, y haced discípulos a todas las naciones.” – Mateo 28:18-20

“Recibiréis poder cuando venga sobre vosotros el Espíritu Santo y
seréis mis testigos en Jerusalén, en Judea, en Samaria y hasta lo
último de la tierra”. Hechos 1:8
“Edificaré mi iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra
ella”. Mateo 16:18

Los cristianos no sólo debemos mantenernos firmes en nuestra fe contra el
enemigo, sino que también debemos llevar el evangelio al reino de Satanás.

A los no salvos: “Cuán hermosos son los pies de los que predican el
evangelio de la paz, de los que traen buenas nuevas”. Romanos 10:15

A los salvos pero desanimados: “Por nada estéis afanosos, sino que en todo,
con oración y petición, con acción de gracias presentad vuestras peticiones a
Dios, y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros
corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús”. Filipenses 6:7

Efesios 6:16 – “Sobre todo, tomando el escudo de la fe con el cual podréis
apagar todos los dardos de fuego del maligno”.

El escudo que Pablo tenía en mente era aquel escudo de cuatro pies de largo por
dos pies y medio de ancho que cubría el cuerpo del soldado desde justo debajo del
cuello hasta las espinillas.
De la misma manera, el escudo que Pablo tenía en mente para nosotros era un
muro espiritual de protección que podíamos levantar en oración para absorber las
flechas de fuego que el enemigo nos dispara.

Satanás usa tres tipos de flechas llameantes:

Tentación –

Cuando el rey David vio a Betsabé bañándose, Satanás lanzó un dardo
llameante de deseo en su alma y, habiendo bajado su escudo de fe, la
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flecha cumplió su objetivo.

Cuando la esposa de Potifar agarró a José por el brazo, Satanás lanzó el
mismo dardo de fuego a su alma, pero José levantó su escudo de fe y dijo:
"¿ Cómo podría hacer esto y pecar contra Dios?"
Debemos estar preparados para las flechas ardientes de la lujuria, la
avaricia, la ira, la amargura y el odio, porque si bien no podemos evitar la
tentación, podemos preparar nuestro escudo de fe citando la Escritura que
las extinguirá.

Acusación –
Cuando Satanás nos acusa de no ser cristianos debido a alguna evidencia
de nuestra naturaleza pecaminosa, debemos recordarle lo que dijo el
apóstol Pablo en Romanos 8:33-34.

“¿ Quién acusará a aquellos a quienes Dios ha justificado? ¿Es Dios
quien justifica, quién es el que condena? Cristo Jesús que murió, más
aún, resucitó, está a la diestra de Dios y está intercediendo por mí”.
Duda -
Las flechas llameantes de la duda no sólo son impulsadas por las mentiras
de Satanás, sino que también son proclamadas por religiones falsas y
falsos maestros que proclaman un evangelio falso.

En 2 Timoteo 2:15 , Pablo advirtió a Timoteo: “Estudia para
presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué
avergonzarse, que usa rectamente la palabra de verdad”.
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